
CAÑAD.

Eneko Pou

EN ese acento tan d ive rtid o  y  pa rticu la r que los in u it  t ie ­
nen hab lando en ing lés, me pregunta  un chico de ape­
nas d iecisé is años, con " lo o k "  m uy rapero:

¿Cóm o te lla m a s? ¿de dónde  vienes?  Lo p regunta  m uy t í ­
m idam en te  a pesar de sus a ires de chico duro.

M e lla m o  Eneko y vengo de Europa, le respondo yo.
¿Hay á rbo les  en tu casa? Me pregunta expectante.
Por supuesto me sorprende su pregunta, aún más v in iendo 

de un adolescente.
Claró, tenem os un m on tó n  de árboles, de tip o s  m u y  d ife ­

rentes, le contesto  yo, m ientras o jeo un lib ro  con la fauna y 
la flo ra  local.

/ Que suerte !, yo nunca he v is to  uno de verdad, so lo  en la 
te le  o en a lguna foto, me responde el apenado. Esto es un 
desie rto  de h ie lo  y  n ieve en in v ie rno  y una estepa inm ensa  
en verano.

■ Baffin, en el Círculo Polar Ártico

Clyde R iver es la fron te ra  de la c iv ilizac ión  po r estos lares. 
Iqualit, la capita l de Baffin, queda un poco más al sur, m ien ­
tras que Pond In let está más al norte. Estas son las tres po­
b laciones mas grandes de la costa este de Baffin , la qu in ta  
isla m as g rande del m undo . Con una la titu d  de 69°00'N  
72°00'W , Baffin  está d e n tro  del C írculo  Polar Á rtico , ese 
agreste paraje donde en verano  las horas de luz llegan a las
24 d iarias y  en inv ie rno  la oscuridad  es in te rm inab le .

La v ida  es tan dura  en este luga r que so lo  esta hecha para 
los inu it, m al llam ados esqu im a les, que pueb lan  estas t ie ­
rras desde hace 4.000 años. C lyde Ríver apenas la ocupan 
500 personas, de las cuales más del 50% están desem p lea ­
das y v iven  de ayudas del gob ie rno  canadiense. Com o suele 
pasar en m uchos de estos lugares tan inhósp itos , m an tener 
una pob lac ión  estable  es una m anera de rec lam ar la te r r ito ­
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ria lid a d  sob re  este luga r del m undo . La m ayoría  de la po ­
b lac ión  labora l se dedica a la pesca y  a la caza de aním ales, 
tan to  m arinos  -focas, m orsas, narva les, ba llenas- com o te ­
rrestres - lieb res árticas, lem m ings , zorros árticos, lobos ár­
ticos , ca ribús , osos po la res-. Estos ú ltim o s , aunque  m uy  
p ro te g id o s , son cazados en un num ero  d e te rm in a do  po r el 
g o b ie rno , to d os  los años.

Baffin  es uno de los ú ltim o s  lugares en el le jano norte  en 
el que se puede escalar. Un poco más allá so lo  quedan las 
inm ensas llanu ras po la res que conducen hasta el Polo M ag­
nético.

■ Llegamos a Baffin

A l pequeño pueblo  de C lyde R iver llegam os noso tros  el 3 de 
ju n io . Una exped ic ión  in te rnac iona l fo rm a d a  po r Hansiórg 
A uer (Austria ), Ben Lepesant (Luxem burgo ), Ricky Felderer 
(Ita lia ), M atteo  M occe lin  (Ita lia), W íllia m  Peterson (Estados 
U nidos) y  los Pou. Los dos ita lianos en calidad de cámaras, el 
am ericano  com o cazador-cocinero, y  el resto com o escala­
dores. Los pa troc inadores de tan grande em presa, com o casi 
s iem pre  en nuestro  caso, Red Bull yT he  N orth  Face.

Un aeropuerto  sin asfa ltar y una te rm in a l d im in u ta  (del ta ­
m año de una casa m ediana) a la que nos v in o  a buscar nues­
tro  guía local Levi Palituk, nos dan la b ienven ida  a C lyde 
River. El pueblo  todavía  esta nevado y  a pa rtir de las 6 de la 
ta rde  hace m ucho fr ió . El f io rd o  esta tam b ién  congelado, tal 
com o lo esperábam os, ya que será a través de este y en m oto  
de nieve, com o llegarem os a nuestro  ob je tivo : Perfection Va- 
Iley. Poco o nada conocem os de él. Sabem os que existe, que 
lo han v is ita d o  a lguna vez con la in tenc ión  de cazar, y que 
echaron a lgunas fo tos  de a lgunas paredes que tras verlas de 
casualidad en in te rne t son las que nos han tra ído  hasta aquí; 
pero aparte de esto, poco más sabem os, porque aquellos v i­



■ Primera exploración

El día 4 de ju n io  sa lim os Hans y  yo, conY e iko , uno de los 
guías locales, a exp lo ra r la zona.Tras cuatro horas en m oto  de 
nieve atravesando el f io rd o  po r encim a del mar, in ten tam os 
en tra r a Perfection Valley por la entrada más p róx im a a Clyde 
River. No lo conseguim os.

La tem porada está bastante adelantada y  la m oto  se hunde 
en los ríos que d iscurren po r debajo del hie lo. Pasamos bas­
tan te  m iedo. Solo nos quedaba una oportun idad : In tenta r ac­
ceder por la entrada más d is tan te  a Clyde River.

¿Cóm o lo  ves Yeiko?, le p regun tam os m ien tras  el v ien to  
frío  de la noche ártica nos go lpea en la cara.

¡P or supuesto !, es la ún ica  opción, nos contesta Yeiko sin 
a tisbo de duda.

En dos horas m ás llegam os a nuestro  o b je tivo . Yeiko se 
queda d u rm ie n d o  en la m o to  de nieve, m ien tras  noso tros, 
tras pegar los p rim eros tiro s  de nuestra v ida con un rifle  de 
la segunda guerra m und ia l, sa lim os a exp lo ra r el va lle . No 
sabem os si encontra rem os osos pero, po r si acaso, el rifle  es 
to ta lm e n te  necesario

Seis horas nos lleva aclararnos de dónde estam os y reco­
nocer a lguna de las paredes que habíam os v is to  en las fo tos 
de in te rne t. H em os estado casi toda  la noche andando. Ha 
hecho m ucho frío  y  hay nieve y  h ie lo por todas partes. De m o­
m ento , nuestra p rim era  idea de escalar a lgo en " líb re "  aquí, 
se ve lejana, para e llo  tendrá  que m e jora r m ucho el tiem po . 
Pero co n fiem os que lo haga. Se ha escalado m uy  poco en 
lib re  en esta isla, y nos gustaría in ten ta rlo .

Pasamos los tres p róx im os días av itua llándonos de todo  lo 
necesario en Clyde River: gas para cocinar, gasolina para el ge­
nerador, y  cuatro cosas más que no encontram os en Ottawa. 
Tras nuestra exp loración, ya sabemos donde fija rem os nues­
tro  Campo Base.Todavía hay mucha nieve, pero a m edida que 
vaya entrando el verano, tendrem os hierba y  mucha agua.

A  pa rtir del día que nos dejen allí estarem os to ta lm en te  ais­
lados. El h ie lo  ha em pezado ya a abrirse , con lo que a pa rtir 
del 15 o 20 de ju n io , la "carre tera  para m oto  de n ieve" en la 
que se convie rte  el fio rd o  en inv ie rno  dejara de ex is tir; y no 
será, hasta po r lo m enos el 20 de ju lio , cuando com ience a 
a b rirse  hasta conve rtirse  en un canal navegable, y p o r lo 
tan to , en nuestra salida.

Entre tanto, los cuarenta y pico días que quedan por m edio, 
estarem os to ta lm e n te  a is lados de la c iv ilizac ión , al pun to  de 
que de necesitar un rescate, nuestras pos ib ilidades de con­
segu ir un he licóp tero  son rem otas o nulas: Estam os en uno 
de los lugares más salvajes de la tie rra .

s itantes no eran escaladores, y  po r lo tan to  no lo m ira ron  con 
los o jos pegados a la vertica l com o lo harem os nosotros.

El va lle  es m uy grande, y no tenem os ni ¡dea donde se lo­
calizan las paredes que fo tog ra fia ro n . Tendrem os que hacer 
po r lo ta n to  una labo r de exp lo ra c ió n , para buscarlas p r i­
m ero, y  dec id ir después cual será nuestro  o b je tivo . N uestro 
guía, a pesar de que es una de las personas que más conoce 
esta zona, nunca ha estado a llí.Tam poco n inguno  de los ch i­
cos que traba jan  con el.
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■ Campo Base y mal tiempo

El 7 de ju n io , con un fr ió  que se te  m ete en el cuerpo traspa­
sando toda la ropa, llegam os en cuatro  m otos de nieve a la 
que iba a ser nuestra  casa du ran te  los p ró x im o s  43 días. 
M ientras los in u its e  m archan, y vem os com o la c iv ilizac ión  
se va a le jando, una inm ensa soledad se va apoderando de 
nosotros, m ientras  en m itad  de la to rm en ta  de nieve, vam os 
m on tando  las tiendas. Son las tres de la m adrugada cuando 
acabam os de levantar la parte básica del cam pam ento y com ­
p robam os con satisfacción que la "fa lta  de luz" no será un 
p rob lem a en esta exped ic ión . El ve rano  á rtico  es una gran 
ventaja para escalar en estas tierras: Nunca se hace de noche.

Entre el 7 y  el 20 de ju n io  su frim os una de las peores rachas 
de m al tiem po  en un Cam po Base que podem os recordar: las 
nevadas de los p rim eros días dan paso a la lluv ia  y  la niebla 
cerrada. La m ayoría de los días no se ve más allá de la tienda. 
En estas cond ic iones  las jo rna d a s  pasan despacio, los se­
gundos se hacen m inu tos, y los m inu tos  horas. La m ora l y la 
m o tiva c ió n  del equ ipo  se res ienten. Pasarán 22 días hasta 
que nos pongam os los pies de gato po r p rim era  vez.

Entre todos los entre ten im ien tos hay dos que nosotros con­
s ideram os que pueden m arcar la diferencia de cara a tener la 
cabeza "en su s itio " cuando las horas se hacen eternas m etido 
en una tienda: Leer, ver películas y  hacer ejercicio físico. De las 
películas que v im os me quedo con: Vicky, C ristina, Barcelona- 
me gusta m ucho W oody A llen-y  de los lib ros con: "La Guerra 
de Churchill'.'Este ensayo que para mucha gente puede ser un 
"tostón',' a mí me hizo llenar m uy buenos ratos.

El día 13 de ju n io  h ic im os nuestro p rim er porteo. Nos costó
4 horas con 25 kg cada uno y  llov ió  todo  lo que quiso, m ien­
tras abríam os huella po r el glaciar. La aproxim ación  es m uy 
bonita. S igue p rim ero  por la rivera de un río, para rem ontar 
después un glaciar poco com plicado hasta la base de la pared.

El día 15 por la noche, una fuerte to rm enta, arrancó la tienda 
de Ben y  la mía del Campo Base m ientras cenábam os en el co­
medor, y  se la llevó 80 m mas allá, a m itad del río. Mí tienda 
quedo destrozada, la ropa m ojada, la cámara inserv ib le ...

A que lla  noche d o rm í "en los aposen tos" de mí herm ano 
con la sensación de ser un desplazado. A  la m añana s i­
gu iente, todos se afanaron en ayudarm e a arreglarla, y con la 
tienda  m ontada o tra  vez, poco a poco todo  vo lv ió  a su ser.

El 17 de ju n io  h ic im os el segundo porteo en cond ic iones 
m uy parecidas a las del prim ero .
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■ ¡Por fin comenzamos con la escalada!

El día 20 em pezam os a escalar en la que bautizam os com o la 
"B e lly T o w e r"  Lo h ic ie ron  p rim e ro  Hans y Ben. N osotros co­
m enzaríam os con nuestra parte el día 22. En esta p rim era  
racha de buen tie m p o  nos desfondam os para ab rir más de 
dos te rc ios  de la pared.

La vía estaba quedando m uy buena con largos de mucha 
ca lidad y m uy m anten idos. A b rim os  catorce en cua tro  días 
de escalada. Después de aguanta r m uchas jo rnadas de mal 
tie m p o  no queríam os perder n inguna oportun idad . Varios sa­
lie ron a v ista , o tros  com b inando  lib re  con a lgún paso de ar­
tific ia l, y  los dos más duros d irectam ente  en artific ia l. Uno de 
ellos, al que llam am os "The Door? va a ser la clave de la vía.

Después de la apertura y  su p rim e r in ten to  en lib re , Iker no 
tiene  m uy claro que pueda ser escalado en líbre. No po r lo 
m enos para é l:T íene un m ov im ie n to  m uy largo. Hansíorg lo 
probará  con m e jo r fo rtu n a . Él llega m e jo r po r su enverga­
dura, pero  le parece que de co nsegu ir hacerlo  sa ldrá  real­
m en te  duro.

Tras c inco días arriba, nos vam os a descansar a la base.Te­
nem os una grata sorpresa durante  la bajada y  la poste rio r lle­
gada al Campo: El ca lo r de los ú ltim os  días ha cam biado el 
paisaje. A hora  es m ucho mas verde, baja agua por todas par­
tes, queda m enos nieve, y  por prim era  vez el fio rd o  ha em ­
pezado a abrirse.

■ Hacemos cumbre en la Belly Tower

N uestra  segunda o p o rtu n id a d  no llegará  hasta el día 1 de 
ju lio . Entre m edias, mucha agua y  c ie los m uy grises. Salim os 
del cam po base a las 5:15 de la m añana y  a las 8:30 ya esta­
m os escalando. R em ontam os po r las cuerdas fijas  que te n í­
am os m ontadas de los días an terio res , y  tras  a b rir  los dos 
largos que nos quedaban, ju n to  a Ricky Felderer, los cuatro 
llegam os a la cum bre  de la B e llyTow er con un día precioso. 
Las v istas desde a llí son espectaculares: un m on tón  de pare­
des y m on tañas sin escalar que ascienden hasta 1400 m 
desde el n ive l del mar, fio rd o s  inm ensos y  g laciares in te rm i­
nables. Nos dam os cuenta de que hem os estado en pocos lu ­
gares tan au tén ticos com o este.

Hasta el día 3 estam os allí arriba probando y  escalando en 
lib re  los la rgos que han quedado pend ien tes. "T h e  D o o r" 
sigue s iendo la clave. Iker lo ha vue lto  a probar, y  a pesar de



que le cuesta m ucho po r fa lta  de envergadura, en un in ten to  
p rom etedor, a pun to  ha estado de hacerlo. A  su vez, parece 
claro, que tam b ién  Hans podría hacerlo. De esta m anera sería 
perfecto.

Cuando la ta rde  del 3 de ju lio  nos vam os para abajo -viene 
o tra  vez m al tie m p o - nos llevam os una g ra tís im a sorpresa. 
El ve rano de fin itiva m e n te  ha llegado a Baffin: corre agua por 
todas partes, apenas queda nieve ya encim a de los g laciares, 
y  lo que es m ucho más im portan te  para nosotros, delante del 
Cam po Base el fio rd o  esta to ta lm e n te  abierto .

■ Escalamos The Door 8b y 
completamos la vía en líbre

El 7 de ju lio  llega nuestra tercera opo rtun idad . S entim os que 
es el m om ento . Solo nos quedan pendientes de hacer en libre 
dos la rgos, pero uno de e llos no debe o frecer prob lem as. Es 
"The  D o o r" al que rea lm ente  todos  tem em os.

Iker se pega du ran te  cuatro  in ten tos con el bou lde r clave. 
No aguanta la inm ensa puerta ("T he  D oo r") que te  hace el 
m ov im ien to . A l q u in to  pasa...

¡A úpa  Iker!, aho ra  tra n q u ilo  hasta a rriba  -le d igo  yo casi 
m ás ne rv ioso  de lo que esta él-. Relá jate y  escala la fisu ra  
com o tú sabes.

Dos m inu tos  angustiosos preceden a un g rito  de alegría:
¡S i, s í! Ya está, ya tenem os la vía en lib re , g rita  Iker sin 

poder con tener la em oción.
A hora  es el tu rn o  de Hans. Iker le asegura m ien tras  los 

dem ás le insu flam os g ritos  de án im o:
¡C om e on Hans, you g o t ¡t m an !
Le o ím os g e m ir m ientras cierra las regletas, pero se le ve 

m otivado , y  con más energía después del encadenam iento de 
Iker. Logra escalar el bou lder de entrada, y cuando pensamos 
que ya lo tiene hecho, en un desequ ilib rio  casi se cae...

Pero com o no podía ser de o tra  m anera -Hans es un au ­
tén tico  ta len to  de la escalada-, unos m inu tos  después, escu­
cham os los g rito s  de a legría  en a lem án. No en tendem os 
nada, pero es ev idente  que está tan con ten to  com o nosotros. 
La vía está acabada: abierta y  escalada en lib re  entre  todos. 
Parece que "The  D o o r" pueda ser 8b y sería la prim era  vez 
que se escala una vía de esta d ificu ltad  po r estas la titudes.

Aún es p ron to , así que decid im os bajarnos al Cam po Base. 
Todavía nos tocará s u fr ir  un poco más, ya que ba jam os con 
40 kg cada uno, y  ten iendo  en cuenta que Iker pesa ahora 59 
y  yo  62, y, Ben y  Hans no m ucho más, no esta nada m al. Nos 
sen tim os horm igas con petates m ucho más grandes que nos­
o tros  a la espalda.

■ La primera ducha y abrimos "hotel 
Gina" y "Hotel Monica"

El 12 de ju lio  nos dam os nuestra p rim era  ducha después de 
35 días, ¡Ya era hora! Es el p rim er día que está m edio  decente 
para poder hacerlo.

El 13 nos levan tam os a las 4:00 de la m añana. Vam os a in ­
te n ta r a b rir  dos nuevas vías en la m ontaña  que tenem os en-
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coming"
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■ Llegamos a l Campo Base a las 0 0 :3 0  de la noche tras 
6 h en moto de nieve. Los inuits nos dieron las ultimas 
indicaciones de como usar el rifle. El peligro de tener 
un encontronazo con los osos polares siempre fue real

cim a del Cam po Base. La llam arem os W h ite  W all. C om o 
nuestros fo tó g ra fo s  tienen m uchas ganas de escalar, M atteo 
hará cordada con Hans y Bean, y  noso tros dos con Ricky. 625 
m de desn ive l (1 h 45') nos separan de la base de la vía.

Nos cuesta abrirla  6 h 30 y  resulta una ruta d is fru tona. Lo 
m ism o para el o tro equipo. Llegamos prácticam ente todos ju n ­
tos  a la cum bre. Bautizam os nuestra ruta com o "H o te l M é­
n ica" 6b+/320 m y ellos la suya com o "H ote l G ina" 6b+/320 m.

Esta vez e legim os los nom bres de puro cachondeo. Los más 
jóvenes de esta expedic ión habían recortado dos fo tos  de una 
revista en las que aparecían sendas m odelos guapísim as de 
Dolce &  Gabbana. Las colocaron en la tienda com edor ju n to  a 
la puerta de em ergencia y  al lado de un cartel con la palabra 
"L adys" lo cual indicaba de una manera fic tic ia  la entrada al 
baño fem enino. A  una la llam aron Gina y  a la otra M énica; de 
ahí el nom bre de nuestras dos nuevas vías...

Hicim os tam bién cum bre en la montaña, probablem ente por 
prim era vez para un ser hum ano. En to ta l 17 h Cam po Base- 
Campo Base, que nos dejaron m uy contentos.

El 14,16 y 17 fueron  tres días increíbles. Por prim era vez pu­
d im os descansar en el Campo Base tom ando  el sol. Nos v o l­
v im os a duchar, h ic im os bou lder por las piedras cercanas, más 
series de flex iones, películas, leer... ¡Tres días de descanso de 
verdad!

■ Una apertura más: "Levi is Corning"

El 17 de j.ulío vo lvem os a la carga. Esta vez serem os Hans y los 
Pou, los que in ten ta rem os la ú ltim a  vía. Lo harem os al M t 
Cook, la segunda m ontaña más cercana a nuestro base des­
pués de la W hite  W all.Tras 1.100 m de desnive l (2 h 30') en los 
que a travesam os un precioso glaciar, nos p lan tam os en la 
base de la pared. O tra jo rnada  más con el cíe lo despejado. 
Vamos m uy an im ados pero el cuerpo y  la m ente ya no están 
para m ucho más. Hoy hacemos 40 días en Perfectíon Valley y 
50 días desde que sa lim os de casa; empezam os a estar m uy 
cansados.

Tenemos mucha suerte con esta ú ltim a apertura. La vía es 
increíble.Todos los largos son m uy buenos, y tenem os buena 
v is ión  a la hora de e leg ir la línea. Vam os por lo más evidente y 
vam os rápido. En 3 h 50 hemos hecho la prim era escalada al 
M t Cook. La llam arem os "Levi is co m ing " 6b+/420 m y con se­
guridad  es una de las vías mas bonitas que hem os abierto. El 
tiem po  continúa tan bueno que nos do rm im os tre in ta  m inutos 
en la cum bre . No parece tam poco  que nadie haya estado 
nunca aquí.

M on tam os los rápeles y nos vam os para abajo. En 14 h 
desde que sa lim os estam os de vue lta  en el cam pam ento . 
Cuando llegam os nos están esperando todos fuera  de la 
tienda. Por supuesto quieren recibirnos, pero sobre todo  dar­
nos la buena nueva:

i  Van a in te n ta r sacam os e l 20!, nos g ritan  em ocionados. 
/ Lev i is co m ing  de ve rdad !

■ Con la
llegada del Esa noche nos vam os todos a la cama sin poder borrar la
verano ártico, sonrisa. La experiencia en Perfection Valley esta s iendo incre- 
y despues de íble, pero todo  el equipo está ya m uy cansado. L levam os diez
2 5  dias días com iendo sopas y racionando la com ida en la previs ión
seguidos de de que todavía  tengam os que estar aquí diez o ve in te  días
mal tiempo, más. No está siendo fácil m antener la m oral del equipo des­
nos pués de tan tos días y  sin apenas com ida.
permitíamos Com o en toda expedic ión de larga duración en la que ape-
preparar el ñas te conoces con anterioridad, ha habido ratos que esto pa-
material a l recía un "G ran  Hermano',' y en a lguna ocasión no nos han
aire libre fa ltado  ganas de nom inarnos entre nosotros...

■ La vuelta a la civilización

El día 20 de ju lio  po r la ta rde  nuestra sonrisa  se convie rte  en 
g ritos  de jú b ilo  cuando vem os aparecer las cuatro canoas por 
el fio rdo .Tan ráp ido com o llegan, nos sacan de allí. Nos acor­
dam os de cuando hace 43 días en tram os po r aquí m ism o  en 
m oto  de nieve. Entonces éram os d ife rentes: íbam os aseados 
y  descansados, y sobre todo , todavía no habíam os v iv id o  una 
de las aventuras más grandes de nuestras v idas A hora sa li­
m os de aquí con barba y  o lo r a "chivo'.'

L legar a Clyde R iver nos resulta extraño. Si cuando arriba­
m os aquí un 3 de jun io  nos pareció el ú ltim o  bastión de la c iv i­
lización, ahora nos parece que bien podría ser la calle principal
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■ tercera cumbre virgen tras escalar Hotel 
G ina" y  "Hotel M onica". Con el fiordo  
prácticamente libre de hielo, en poco mas 
de una semana, conseguimos salir de a lli 
tras casi dos meses de expedición

En estas estábam os, cuando vem os aparecer dos 
chicos de unos ve in titan tos años, con pintas raperas 
(tatuajes, visera para atrás, camisetas de tiran tes tipo  
baloncesto, pantalones anchos y  caídos) al mas puro 
estilo  del Bronx neoyorqu ino , to ta lm en te  borrachos. 
Yo ya llevaba un rato con tro lándo los por el rab illo  del 
o jo , ya que los in u it  tienen  p roh ib id o  el a lcoho l al 
tener con él to le rancia  cero o, d icho de otra manera, 
se ponen m uy v io len tos, com o pud im os com probar 
en nuestro v ia je  aIYukon canadiense del año 2000. A 
pesar de estar precavido, no puedo evitar que el más 
v io len to  de ellos golpee a M atteo en la m andíbula 

¡Go home, go hom e!, nos grita tras p rop inar el p ri­
m er golpe.

Yo me acerco a él con clara in tención de devolvér- 
5 sela, pero en un m om ento  de lucidez me doy cuenta
S de que además de no m erecer la pena, so lo nos con-
|  llevaría p rob lem as. Es m uy  posib le  que aquí no lo
í  quiera nadie, com o com probam os pocos m inu tos
o después, pero  si pegam os a un m iem bro  de la co-

■ La escalada m unidad, seguro que tendrem os a todo  el pueblo en
es técnica y  contra, y  lo m ín im o  que te puede pasar es que nos
dura en "The meta en el calabozo la policía canadiense para pro tegernos de 
Door". Los Pou 'a ” ' ra local'.' Eso en el m e jo r de los casos, en el peor, ten iendo 
abriendo el 6°  en cuenta que todo  el m undo tiene varios rifles en casa, nos 
largo de 7b+  Podrían pegar un tiro.

El chico se gira hacia mí lanzándom e golpes cuando percibe 
mí presencia. Yo retrocedo esqu ivándo los com o puedo. Iker 
v iendo que en cua lquier m om ento  me va a alcanzar a lguno de 
los golpes se mete en m edio con el puño cerrado.

¡No le pegues, no le pegues!, le g rito  a mí herm ano antes de 
que se líe a golpes.

Para estas alturas una de las niñas, que había resultado ser 
la hija de nuestro am igoY eiko, ha avisado a este, y  le vem os 
llegar m ontado en un quad. Se para un m om ento  delante de 
nosotros para estudiar la situación y  en el m om ento  en que ve 
al chico y  ante nuestra sorpresa, acelera el quad a tope  y  se lo 
lleva por delante. El chaval salta tres m etros por encim a del 
veh ículo  y  entre  g ritos  de d o lo r cae al suelo. Yeiko lo podía 
haber m atado, pero no se inm uta, lo ha hecho por defender­
nos. El chico huye co jeando ostensib lem ente . La pelea está 
acabada.

Al día s igu iente sa lim os en avión de la isla Baffin. M ientras 
d iv isam os nuestro fio rd o  y  nuestra escalada desde el aire, nos 
dam os cuenta de que esta expedic ión ha sido una gran aven­
tura ; y  lo que es más im portante, hemos sob rev iv ido  a uno de 
los lugares más salvajes de la tierra, que no es poco. Muchas 
veces no sabes sí el pe lig ro  se encierra en la naturaleza o en la 
civ ilización, a la vuelta  de cua lqu ier esquina.

Una etapa m uy im portan te  de nuestras vidas se cierra para 
que se vayan abriendo otras.

Eneko Pou, 21 de julio del 2012. Clyde River. 
Baffin Island (Canadá.)

de la ciudad de Los Ángeles. ¡Cómo cambia la perspectiva de 
las cosas después de ven ir de la más absoluta soledad!

Pasamos tres días más en el pueb lo  esperando el cam bio  
de bille tes. En un lugar com o este, fác ilm en te  pasas del abu ­
rrim ien to  a la acción en m ilés im as de segundo, ta l com o pu­
d im os com probar.

Nos encontrábam os haciendo ejercicios de g im nasia  en los 
co lum p ios  de la escuela m ientras  jugábam os con unas niñas 
de no más de diez años. Eran m uy d ive rtidas pero sus pre ­
guntas a veces resultaban incóm odas:

W hat is y o u r ñam e? ¿Cóm o te llam as?, nos preguntan.
¿Sabéis castellano?, les p regunta  Iker.
Un po q u ito , contestan todas a la vez.
Nos sorprende m ucho, pero luego nos en teram os que con 

la te lev is ión  vía saté lite , y  a través de la escuela son capaces 
de hab lar adem ás de su id iom a o rig ina l, el inu it, un poco de 
caste llano, francés y  perfecto  inglés.

¿Te gusta  el sexo?, me preguntan las niñas m ientras  yo  me 
quedo perp le jo .

No m e acuerdo, les contesto  yo  tras superar m i in c red u li­
dad.

Por un m om ento , y  después de 43 días aislados en el h ie lo, 
se nos ha o lv id a d o  que el sexo existe. Una "a c tiv id a d "  im ­
portante  para el pueblo inu it, que tan pocos en tre ten im ien tos 
tiene  duran te  el la rgo inv ie rno . A qu í no es d ifícíl que una per­
sona de 38 años tenga seis h ijos y  ya sea abuelo. Las niñas no 
nos ofrecían sexo, s im p lem en te  preguntaban a unos extran­
je ros , si a noso tros tam b ién  nos gustaba. El despertar sexual 
en el ártico  es m ucho más p rem atu ro  que en Europa.

La p regunta  es po r lo tan to  to ta lm e n te  ¡nocente por parte 
de unas niñas que ven el sexo com o a lgo to ta lm e n te  natural 
y  que seguram ente  serán m adres en no m ucho tiem po .


